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ESTE P de Mayo encuentra 
a la clase trabajadora y al 

Partido Socialista en circunstan­
cias muy especiales.

Están en primer plano: la lu­
cha de los obreros cañeros y 
cuestión de fondo como es la en­
trega de la tierra a los propios 
trabajadores que la harán produ- 
ducir y estrechamente unida con 
esa lucha la batalla permanente 
de Raúl Sendic.

El Partido Socialista está en 
la calle, ahora más que nunca, 
con su presencia combativa y 
con los consignas de: tierra, tra­
bajo, apoyo a Sendic y a los ca­
ñeros y unidad de acción en tor­
no a puntos concretos de lucha 
contra el régimen.

La militancia socialista se ha 
volcado plenamente en la prepa­
ración de este 1° de Mayo en to­
dos los aspectos de la organiza­
ción y de la propaganda que el 
Partido ha podido atender con 
sus limitados recursos económi­
cos.

LOS PLENARIOS ZONALES 
, IPrueba de esta actitud de los 

socialistas son los numerosos

El Mitin  Socialista
plenarios zonales realizados con 
gran cantidad de afiliados, que 
volcaron de sí todo lo posible pa 
ra impulsar al Partido a la ca­
lle en estos ¡momentos decisivos 
para la lucha? de los trabajadores 
del campo y de la ciudad.

Los socialistas tienen, pues, 
este P de Mayo, una obligación 
directa con el Partido que los 
representa y con los trabajado­
res que impulsan la lucha por la 
consecusión de sus fines, que 
son, a la postre, los que harán 
de este Uruguay un país digno.

La forma de cumplir con este 

imperativo del momento es la de 
participar de los mítines que 
realizará su Partido en la Plaza 
Libertad y el Plenario Obrero 
Popular en Agraciada y Colonia 
después de concentrarse en el 
Palacio Legislativo.

FACILIDADES
PARA DESPLAZARSE

Con el fin de facilitar la pre­
sencia de los compañeros en es­
tos actos, la Comisión de Orga­
nización del P de Mayo dispuso 
distintos puntos en los cuales los 

afiliados y simpatizantes podrán 
encontrar bañaderas para su me- 
jor desplazamiento.

Los mismos son: Centro Hum­
berto Gómez que abarca las zo­
nas del Cerro y La Teja, Julián 
Laguna y Yugoslavia en Nuevo 
París, Centro Troitiño, Joaquín 
Artigas 3927, en el Cerrito de la 
Victoria; Centro Juan B. Justo 
en Pando y Enrique Martínez; 
Centro Giácomo Matteotti en 
Cipriano Miró y Rousseau; 
Centro Julián Besteiro, en Lezica 
y Garzón (Colón) y Núcleo Ju­
venil Malvín, en la calle Acon­
cagua. Las bañaderas partirán 
hacSa la Plaza Libertad a la ño­
ra 18.

En el acto a realizarse en el 
punto de concentración harán 
uso de la palabra Milton Arnare- 
lle por Juventudes Socialistas; 
Luis Pérez Martella, en repre­
sentación de los trabajadores so­
cialistas de UTE; Julio Vique, 
obrero cañero; José Díaz y José 
Pedro Cardoso en nombre del 
Comité Ejecutivo Nacional del 
Partido. El mitin dará comienzo 
a la hora 19. A su finalización, 
los compañeros contarán con los 
mismos medios de transporte.

CAMINO DE VIOLENCIA

�IADASOL
Anteojo anatómico coa cxistata 
filtrante^  importados, modelo ex» 
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^o. Y vea cuanta televisión 
qateral...
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de su médico d �RADA  SOL 
^ue Ud* necesita.
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El brutal atentado policial contra el obrero cañero Severiano Peralta, pocos días después de la violenta 
represión de que fue objeto todo el grupo de cañeros, acentúa la gravedad del planteo público que el Partido 
Socialista hizo en reciente declaración, después del primer atentado.

Si la reiteración de la violencia policial responde —como los hechos lo están mostrando— más que a exce­
sos de los subalternos a una actitud de arriba, de los gobernantes, es que estamos internándonos en un ca­
mino que ya se sabe a dónde conduce.

Los acontecimientos futuros dirán si las cosas se encaminan en esa dirección y, en ese caso, quién es el 
perdidoso.

Lo cierto es que, en el caso particular de los cañeros, la bandera es irreprochable, es patriótica, en el sen­
tido limpio y auténtico de la palabra, y ha sido plantada ante los órganos de gobierno en forma pacífica y rodea­
da de un gran prestigio y de gran apoyo populares.

Y no es menos cierto, en el plano general de las luchas sociales del Uruguay, que nuestra clase obrera no 
ha buscado la violencia como sistema de acción gremial.

Las actitudes reaccionarias, la resistencia sorda y, a veces, solapada a reivindicaciones indiscutiblemente 
justificadas, como las de los cañeros, adquieren ahora otras formas de “expresión”.

¿Se propone la clase gobernante, en defensa del latifundio y del privilegio, tomar el camino de la violencia?
Si es así que no se asuste, después, de las consecuencias de su conducta.
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El Movimiento  Obrero:
FUTURO INMEDIATO

Escribe: REYNALDO GARGANO
LA década comprendida entre los años de 1954 y 1964 nos ha per­

mitido vivir, con intensidad, un proceso ininterrumpido de lu­
chas de la clase obrera. Intrincado y difícil, pero provechoso, ha sido 
el camino recorrido. La dureza de los combates librados por las or­
ganizaciones sindicales ha aumentado, en la medida en que la crisis 
económica se ha profundizado.

Una rica experencia se ha acumulado. La realidad ha tirado 
abajo los obstáculos creados artificialmente por el enemigo, para im­
pedir la lucha unida de los explotados. La misma realidad ha arrin­
conado a los divisionistas, ha barrido con los prejuicios ideológicos, 
ha debilitado el sectarismo.

Las luchas realizadas le han posibili­
tado al movimiento obrero lograr avan­
ces cualitativos en materia de programas 
de lucha. La crisis vivida durante la dé­
cada que ha pasado ha creado un exten­
so ejército de desocupados. Las pers­
pectivas del futuro inmediato, si se las 
juzga a través del comportamiento de las 
clases dirigentes, son aún más negras. 
Esta situación económica, que se dete­
riora paulatinamente, ha determinado el 
avánce.

El progreso de las comprensión de la 
realidad íntima de los hechos que deter- 
no podía ser de otra manera— a la in­
minan la crisis, ha sido paralelo —como 
tensidad de aquélla. El carácter lento 
de este proceso de crisis, que no por ello 
es menos penoso en sus consecuencias 
sociales para las clases explotadas, ha 
ofrecido la oportunidad, que los traba- 
iadores no han desperdiciado, de elabo­
rar respuestas correctas a los problemas 
que. enfrenta su clase en el plano econó­
mico.

Hoy, el concepto expuesto con más 
énfasis sobre las mesas de discusión, en 
las que se debate acerca de la orienta­
ción del movimiento obrero y popular, 
es el de la transformación de los obje­
tivos mediatos de los programas obre­
ros, en objetivos inmediatos. Nadie, que 
sepabos, objeta la profunda vigencia que 
tiene la lucha por transformaciones eco­
nómicas revolucionarias, como objetivo 
actual del movimiento obrero. Ello obe­
dece al profundo cambio que se ha ope­
rado en nuestra sociedad, consecuencia 
directa de la forma en que distintos sec­
tores oficiales han sufrido el impacto de 
los fenómenos económicos.

Los nuevos programas de lucha de la 
Central de Trabajadores, el Manifiesto 
al Pueblo Uruguayo, la lucha por la Tie­
rra Ahora! de los trabajadores cañeros, 
no son producto del azar, ni elaboración 
de unos pocos iluminados, sino la conse­
cuencia directa de un proceso de luchas, 
que ha sido interpretado correctamente 
por las vanguardias ideológicas del mo- 
vimientoobrero.

Al nivel programáticoactual no se ha- 
mente no se hubiera cumplido la etapa * 
bría llegado —por cierto—, si previa- 
de la lucha por la reivindicación salarial, 
o social, la etapa de educación de la ma­
sa obrera organizada, si esta clase no 
hubiera hecho su experiencia de lucha 
en una sociedad en crisis.

Ningún, sector podría haber intentado 
un planteo similar, 'en condiciones de 
plena ocupación; en el período de desa­
rrollo desordenado, pero ' desarrollo al ■ 
fin, aue el paL vivió en la década del 40. 
sin haberse aislado de la masa obrera y 
popular. Sin embargo, y pese a que ta­
les planteos no tenían condiciones ob­
jetivas que los sostuvieran, aquel fue un 
período de grandes luchas y durante él 
upisuajxa Á o;uaimezuequ pj soiuqsisu 
de los sindicatos obreros, que fue apro­
vechado correctamente en el plano de la 
organización. Las nuevas leyes de Con­
sejos de Salarios, los beneficios sociales 
que se crearon, productos todos ellos de. 
la movilización de los. trabajadores, con­
tribuyeron con su sola existencia a desa­
rrollar al sindicalismo uruguayo. El 
simple hecho de susfructuar las nuevas 
leyes impuso la necesidad de la organi­
zación. Y todo ello fue positivo, pese 
a los errores y a las traiciones, aue de­
jaron una experiencia muy grande.

Esa época ha terminado.
Hoy tiene lugar una lucha decisiva, en 

la cual se produce un enfrentamiento to®

tal entre las fuerzas del progreso —en­
carnadas por la clase obrera y las res­
tantes clases explotadas— y las fuerzas 
del estancamiento y la miseria, represen­
tadas. por la oligarquía nacional —unión 
de terratenientes, banqueros e industria­
les— y el imperialismo.

i
La crisis ha tomado una dimensión tal, 

que los viejos combates por reivindica­
ciones salariales y sociales, son cada vez 
más duros y sus resultados más escasos, 
por no decir nulos.

Así, en el plano de los obreros indus­
triales, organizaciones sindicales forja­
das con inmensos sacrificios, afectadas 
en su poderío por la extensa desocupa­
ción, han librado durante meses bata­
llas durísimas para obtener aumentos de 
salarios que la inflación galopante desa­
tada ñor las clases dirigentes volatiliza 
en pocos días.
cha por el salario, ha dejado ya de ser un

Además, conviene recordar que la lu- 
objetivo para casi 200 mil trabajadores 
desocupados. Ellos carecen incluso de 
la posibilidad de ganar el salario magro, 
escuálido de los ocupados.

En el plano de los asalariados rurales 
tenemos el ejemplo concreto de los Ca­
ñeros del Norte , La? lucha exclusiva por ! 
el salario o la reivindicación social en 
úna zona donde la desocupación afecta 
casi al 70 por ciento de l°s obreros, don­
de. imperan las listas negras y la ley de 
los grandes latifundistas; donde ninguna 
ley . social se cumple, y no es sino una 
ilusión más. Y el ejemploexclusivo del 
Norte.

Incluso para los tradicionales traba­
jadores de cuelloblanco, ningún Presu­
puesto o Rendición de Cuentas resuelve 
■us angustiosos problemas, dado que los 
mismos factores económicos que afectan- 
ai pueblo explotado, les afectan a ellos.

Estas condiciones de vida, esta situa­
ción de clases, explotadas del Uruguay 
han determinado el cambio de los pro­
gramas, la acentuación de la lucha por 
soluciones de fondo, reformas de estruc­
tura, o, como preferimos llamarlas, trans­
formaciones económicas revolucionarias. 
Tal cosa son la Reforma Agraria, la 
Nacionalización de las grandes indus­
trias monopolistas, la Nacionalización de 
la Banca, la Nacionalización del Comer­
cio Exterior.

)
Este programa, que ha hecho carne en 

el movimiento obrero, debe poner en 
marcha una fuerza decisiva capaz de pro­
vocar profundos cambios sociales. Aho­
ra, de una vez por todas, estas reformas 
que se refieren a la propiedad obligarán 
a politizar profundamente al movimiento 
obrero. Es más, el Programa de la Cen­
ital Obrera y la Tierra que reclaman los 
cañeros, es el programa de todo el Pue­
blo explotado y a todo el Pueblo, co­
menzando por el más explotado, habrá 
que unir detrás de él. La clase obrera, 
organizada en la CTU y los Sindicatos 
Autónomos, junto a las organizaciones 
de asalariados rurales serán la vanguar­
dia de este gran movimiento nacional de. 
liberación.

De tal forma, la tarea de la hora es 
profundizar el planteo de que sólo ha­
brá trabajo, salario, bienestar si se cam­
bia de manos la propiedad de la tierra, 
la industria, la banca, el comercio exte­
rior.

Pero este programa de lieración na­
cional y social requiere la creación de 
instrumentos organizativos y la utiliza­
ción de métodos adecuados al carácter

(�asa a la pág. 8)

Aprendamos  de los (añeros
MUY interesante que enseñemos a los cañeros a leer y escribir —como ha­

cen los alfabetizadores en el campamento— y les mostremos la televisión, 
el Clínicas y otros adelantos de Montevideo.

Pero seamos humildes, y aprendamos, también nosotros de los cañeros.
El otro día una persona nos contaba lo reconfortante que resultaba ver con 

qué desenfado y desprejuiciamiento se conducían los cañeros dentro del Pala­
cio Legislativo.

Allí donde la etiqueta y ceremonia ciudadana alcanzan su máxima puntillo- 
sidad, donde se habla en voz baja para no turbar la apabullante solemnidad 
de los suntuosos salones, los cañeros ponían su nota discorde. En alpargatas 
o descalzos, sentados en el suelo con la mayor naturalidad- Muchachos en cu­
clillas jugaban desaprensivamente una pulseada. Un niño cañero hacía “pichí” 
en un rincón del Salón de los Pasos Perdidos, ante la angustiosa mirada de, 
los conserjes.

Este es el secreto de la gran conmoción que ha provocado este pequeño 
núcleo rural en la población de la gran capital. Es esa despreocupada irreve­
rencia hacia todas las convenciones y ritos burgueses. Es esa arrogancia o 
insolente altivez conque llevan las rotosas alpargatas y sus honestas ropas de 
trabajo, en cualquier sitio que sea.

h" (¡Qué contraste con nuestros onerosos prejuicios: traje, corbata y cuellito 
planchado para poder ingresar a 18 de Julio!).

Yo diría que lo que han traído los cañeros a Montevideo —y que lo sen­
timos como una bocanada de aire fresco—, es una nueva moral, o mejor dicho, 
nuestra vieja moral que. se nos iba yendo.

Entrar a Montevideo con el retrato de un compañero al que la burguesía 
ha condenado inapelablemente como “delincuente”, no se le hubiera ocurrido 
ni al más audaz. Nuestro ciudadano medio hubiera dicho, por lo menos, “no 
es táctico”.

Pero los cañeros no vienen a mendigar sino a exigir lo que les correspon­
de. sin abdicar de ninguna de sus banderas o principios. Es una lección de 
autenticidad.

Otra lección nos dieron el otro día los cañeros, en sus incidentes con la 
Policía. Estos se iniciaron cuando un dirigente cañero se dirigía a reunirse 
cotí los compañeros por una vereda del Palacio Legislativo. Pero según ha 

_ pasado a ser normal en Montevideo esos lugares públicos están vedados o 
abiertos ’ a la circulación publica según el capricho del oficial de policía de 
turno. Ese día “tocaba” prohibir la circulación por la vereda del Palacio y el 
cañero fue interceptado. Pero este porfió que tenía qué circular por el lugar 
normal (¿qué “anormal”, verdad?). Fue detenido,, pero no impunemente: va­
rios agentes rodaron por el suelo antes de peder, reducirlo. Luego otros ca­
ñeros acudieron en defensa del preso y mantuvieron sendos encuentros con la 
policía, uno frente al Palacio y otro frente al campamente, de los cuales re­
sultaron varios agentes lesionados, pues llevaron la peor parte.

Los policías trataron de vengarse días después golpeando entre 5 a un 
cañero que paseaba solitario, pero tampoco ésto quedó impune.

La policía está sorprendida y muchos ciudadanos también. “Todo se po­
día haber evitado”. “Si bien la prohibición de circular por la vereda era ar­
bitraria. se podía haber acatado para ahorrrse inconvenientes”. “Si bien la de­
tención era injusta, tendría que haberse tolerado pacíficamente?. “Y los otros 
compañeros, hubieran disimulado la prisión injusta de su dirigente, para evi­
tar males mayores”.

Esta es la moral que vemos aplicar todos los dias. Pero, ¿será una moral 
de hombres civilizados, como se jacta? ¿O será más bien moral de hombres 
domesticados?

Aprendamos de los cañeros.
Ellos no nos traen una moral nueva sino que es nuestra vieja moral que 

vuelve.
La moral de aquéllos que hace siglo y medio abandonaron hogares y ha­

ciendas para seguir a Artigas. La moral de los que despreciaron la tranquili­
dad próspera de los lusitanos para sumarse a 33 aventureros patriotas.

La moral del “Libertad o Muerte” o “Patria o Muerte“. De los que saben 
rebelarse contra la injusticia cualquiera sea su costo. Que no entregarían un 
país los gorilas para “evitar derramamientos de sangre”.

Que es la única que puede salvar al Uruguay y a América Latina.



Educación  Socialista
Escribe: JOSE DIAZ

| UEGO de la experiencia del año pasado, el Dep/rta- 
mentó de Capacitación ^el Partido se dispone realizar 

un esfuerzo superador a través de un plan de trabajo, con­
creto y posible, aprobado por el Comité de Organización 
Nacional (CON).

Ni el más ocupado de los militantes ni el más capa­
citado de los socialistas debe estar marginado en este tra-
bajo, pues es un resorte fundamental en el fortalecimiento 
organizativo del Partido.

No habrá organización revolucionaria sin una ade­
cuada educación marxista. Es lo mismo que decir que 
no habrá “acción revolucionaria sin teoría revolucionaria’.

PARA QUE ESTUDIAMOS 
LOS SOCIALISTAS

Se ha dicho que el marxismo, que el 
soci-licmo científico, es una “guía para 
la acción”. La fi’osofía marxista, el ma­
terialismo dialéctico no es un mero sis­
tema ideológico ni solamente una cc‘n- 
cención del mundo y de la vida. Es algo 
más. Es un instrumento para compren­
der la realidad y, peculiarmente, para 
transformarla.

En otros términos, es la síntesis su­
pera dora de1 nracticismo empírico y del 
teoricismo abstracto. Es lo que, fre­
cuentemente. olvidan muchos militantes 
desde los que substiman la capacitación 
teórica y 1? elaboración doctrinaria a los 
míe se ^ouedan” en meras elucubracio­
nes alonas a la realidad, en el mejor de 
los cas-s. inadecuadas para una práctica 
tr* reformadora.
DQuienes se ubican en un extremo o en 
otro pueden ser, ideo’ó vi mámente, cual­
quier cosa meno$ ma~xistas.

En ú1t?ma instancia el esfuerzo que 
todos debemos hacer en torno al nrogra- 
ma de educación socialista de 1°64, en­
riqueciendo la exnerencia dpi ?fío pasa­
do, superando errores e insuficiencias e’U- 
raizadas en !a falta de tradición educa­
tiva y en resabios liberales, es lograr 
una militancia esclarecida y emneñada 
en la nueva p-áct?ca revolucionaria cue 
las especiales circunstancias nos están 
imnoniendo y de la que es ejemplo — 
lucidez marxista más sacr’fHo sin cuen­
to— el compañero Raúl Sendic..

CURSOS BASICOS

Una organización basada en los nú­
cleos de barrio y empresas (o lugares de 
estudio y trabajo, para ser más com­
prensivos), eficiente en las. actuales con­
diciones e insustituible en la lucha clan­

destina, necesita urgentemente de un 
extenso número de. compañeros capaces 
de dinamizar sus muy especiales y con­
cretas tareas y de trasmitir correcta­
mente la línea política partidaria y su 
aplicación ante lcs cambiantes proble­
mas de lahora.

Estos cursos básicos marzistas tien­
den precisamente a ello. Están endere­
zados a elevar el nivel de capacitación 
de este extenso sector del Partido que 
jugará un rol importantísimo en nuestro 
futuro inmediato.

Cinco bolillas integran su Programa: 
1) Nociones elementales de marxismo; 
2) La Cuestión Nacional; 3) La Cues­
tión Sindical; 4) Las diferentes corrien­
tes del movimiento obrero; y 5) Orga­
nización y militancia.

Para cada bolilla se ha editado, a mi- 
meógrafo, un material elemental de es­
tudio, recome'ndándose. además, una bi­
bliografía de ampliación

Se harán cursos complementarios pa­
ra completar los cursos no terminados 
del año anterior y, posteriormente, cinco 
cursos pilotos en otros tantos locales del 
Partido.

Con esto último procuramos concen­
trar el esfuerzo demasiado’ disperso del 
año pasado (atención de casi treinta gru. 
pos en Montevideo) y atender.. ?decua- 
damente, a los centros del interior.

ESCUELA CENTRAL DE CUADROS

Luego de la experiencia del Curso 
Prenaratorio del año pasado, la sección 
correspondiente del Departamento de Ca­
pacitación se dispone realizar el primer 
ciclo con los dirigentes seccionales de 
Montevideo, previa consulta a los cen­
tros (ya hecha), a la Departamental y 
ai CON, quien en definitiva, determina 
la aceptación de log inscriptos.

Para el Interior, se cumplirá el pro 

grama a través de un cursillo intensivo 
a realizarse en julio, con un régimen de 
alumnos internos (los becados) y libres-

El progsma de la Escuela de Cuadros 
comprende tres materias, a saber: Mar­
xismo, Historia Contemporánea y Or­
ganización.

Se realizarán dos clases semanales ex­
positivas y dos de estudio vigilado.

CICLO DE CULTURA POPULAR

Este Ciclo que. tanto éxito tuviera el- 
año pasado, constará de dos secciones: 
una, de “Cultura General” y otra de Po­
lémica y Avance”.

La primera, se desarrollará a través 
de conferencias sobre Historia, Socio­
logía, Economía y Literatura Naciona­
les; la segunda, a través de debates con 
temario predeterminado, entre integran­
tes de la izquierda independiente y mi­
litante del Partido Socialisa.

Con la primer sección, trataremos de 
divulgar los aspectos más destacados de 
la cultura nacional, invitando a los es­
pecialistas de la materia, generalmente 
integrantes de la izquierda nacional.

De esta manera, pondremos el acento 
en las diferentes manifestaciones de la 
cuestión nacional, tan dejadas de lado 
por una enajenada y europeizante edu­
cación, epifenómeno de la dependencia 
imperialista de las capas dirigentes de la 
oligarquía nacional.

Con la segunda, procuramos confron­

Reflexiones  para  
el 19 de Mayo

*

Por Zelmar Riccetto
REFLEXIONES  desde adentro, las llamaría yo- El espec­

tador, ese ciudadano marginal, tan dado a colocarse en 
descreído o en crítico, opinará sin duda de otra manera. No­
sotros, para quienes fuera creada la definición de comprome­
tidos, tenemos la responsabilida dde hablar desde adentro del 
l9 de Mayo. Venimos de muchos 1? de Mayo, diríamos, desde 
un tiempo anterior- Arrancamos de las primeras luchas creado­
ras de las clases sociales en la familia humana. Es po relio 
que el socialista viene de la historia, hace la historia» Humil­
demente, pero la hace-

Estamos en la calle, en la fábrica, dentro de la casa de 
todos los ciudadanos. Tal vez no nos- sientan allí con ellos; 
muchos son los que todavía no han sabido acoger nuestra pre­
sencia. Es que no se han encontrado a sí mismos. No importa.

Asistimos a las últimas manifestaciones del proceso de de- 
integración del imperialismo capitalista. Un pueblo aburrido y 
cansado, llevado y traído, contempla este proceso como si acon­
teciera en un lejano país. El hombre enajenado a su propia 
responsabilidad, espectador y no actuante en su propio des­
tino, no es un ser natural.

Volverlo a su naturaleza por la convicción y aún la- evi­
dencia, no es tarea fácil. En muchos casos, innumerables ca~ . 
sos, no porque le falte comprensión o esclarecimiento. No: el 
hombre tiene -miedo; muchas clases de miedo. Temor a perder 
lo poco que ha logrado» miedo a no ’alcanw. -lo.mínimo para 
“seguir tirando”, miedo a decidirse, miedo a enfrentarse. Y 
tratan, para ocultar sta Vergüenza de hombres, de atufdír$c 
con la charanga pseudo progresista de los partidos burgueses.

Alguien definió este estado de sumisión como una pede­
rastía consentida. Nosotros no juzgamos, no calificamos, so­
lamente acotamos una realidad. Realidad que estaba prevista: 
Existen períodos de marasmo en que las masas se quedan en 
una resignación suicida. A los activistas corresponde no de­
salentarse, permanecer organizados actuando en la medida de 
sus medios. La coyuntura, la oportunidad, siempre llegará y 
entonces es necesario que nos encuentre armados para la lucha.

La preocupación del Partido, desde que se estructuraron 
sus cuadros fue enfrentar esta realidad con dureza. El gangs­
terismo gorila no reconoce otra valla. Hay que responder a 
los fabricantes de miedo, al terror desde arriba, con la firme 
unidad de los de abajo.

Por el determinismo marxista, que inexorablemente se 
cumple, por nuestra absoluta fe en la lucha, porque la realiza­
mos aquí, en un lejano lugar del interior donde el hombre de 
trabajo vive más desamparado e$ que asistimos a este 1? de 
Mayo con la sangre templada para lo que salga.

A los socialistas nuestros hermanos; la juventud multi­
plicada en su firmeza, lós “gallardos” de la vieja guardia, a 
los hombres que están en su destino, a los otros: los ciegos, 
los sorcos transitorios, a todos: un saludo de puños en alto, 
un clarín en el grito y un abrazo..

tar nuestros puntos de vista sobre los 
caminos de la izquierda uruguaya con 
los de otros compañeros no integrantes 
de nuestra colectividad, generalmente 
críticos de la izquierda militante. Este 
debate se hará con absoluta libertad 
tanto en la elección de temas como en 
el plano expositivo. Con ello, estamos 
seguros, ganaremos mutuamente y ca­
da uno comprenderá mejor el enfoque 
de los demás y se limarán muchas dife­
rencias en el camino de una integración 
justa y revolucionaria de lós sectores 
progresistas del país.

Con ello, además, cumplimos con la 
nueva línea política nacional del Parti­
do basada en dos pilares esenciales: uni­
dad de acción y lucha ideológica Es 
el verdadero camino de la unidad polí­
tica de la clase obrera y pueblo uru­
guayos .

OTRAS ACTIVIDADES

Finalmente, el Departamento de Ca-
pacitación impulsará otras actividades 
tales como la de orientación y formación, 
a través de El Sol y otras publicaciones, 
la biblioteca Central, etc.

Todo ello requerirá no solamente un 
esfuerzo denodado de los integrantes del 
Departamento sino de la militancia en 
su conjunto.

Sin descuidar ningún frente de traba-
jo partidario, todos los socialistas de-
bemos comprender la necesidad imperio-
sa de mejorar el esfuerzo educativo del 
Partido y tratar de ganar el tiempo per-
dido.

Estamos seguros de que nuestra mi-
litancia estará a la altura de los apre-
miantes requerimientos de la hora, pues 
ha madurado en la lucha sin pausas, 
superando adversidadesy errores, y mar­
chará conciente y combativamente, por 
el camino de nuestra liberación nacio­
nal y social.
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La celebración del l9 de Mayo es propicia a una espe­
cie de introspección ideológica. El significado histórico de 
la fecha, el hondo contenido de lucha social que, con carac­
terísticas diversas, ha venido acumulándose en su torno a 
través del tiempo, la afirmación clasista contenida en su 
origen y en la reiteración de una misma protesta universal^ 
todo ello y todo lo demás que está implícito en cada l9 de 
Mayo, llevan el pensamiento a una especie de retorno a la 
fuente original de nuestra definición y de nuestra lucha.

Ella no es otra que la rebeldía contra un régimen ba­
sado en diferencias económicas que generan, a su vez, mul­
titud de injusticias, de desigualdades, de infortunios y de 
sufrimientos individuales y colectivos.

Esa rebeldía, esa resistencia a la opresión, a la falta de 
libertad, constituyen la fuente primaria, Tiene ella, como 
gustamos decirlo siempre, el contenido más altamente hu­
mano y moral que pueda concebirse.

El Socialismo científico, impulsado por el pensamiento 
genial de Marx, le ha dado el método, le ha dado el cauce 
por el que hoy avanza firmemente. Se constituye, así, un 
poderoso movimiento universal, armado y esclarecido por 
una interpretación incontestable de los hechos que está pro­
tagonizando y por una definición inconfundible de sus fi­
nalidades.

La idea, la doctrina dan continente y contenido cientí­
fico, al mismo tiempo, al ideal justiciero y fraterno que sur­
ge espontáneamente en los espíritus generosos y libres.

Engels, muerto ya Marx (“yace en el Cementerio de 
Highgate y sobre su tumba verdea ya una hierba naciente”) 
dice en el prefacio a la edición de 1883 del famoso Manifies­
to, redactado por ambos para ser el programa del movi­
miento político del proletariado:

“La idea fundamental que contiene es que la produc­
ción económica y la diferenciación social entre los hombres 
que, en una época dada de la historia, surge necesariamen­
te de aquella, constituyen la base de la historia política e 
intelectual de esa misma época; es, además, que, a contar 
de la desaparición de la antigua propiedad común del sue­
lo, la historia entera ha sido una historia de lucha de cia­
ses explotadas y explotadoras, dirigidas y directoras, cual­
quiera que fuese el grado de progreso social alcanzado por 
unas y otras; es finalmente, que esta lucha hállase al pre­
sente en una fase en que la clase explotada y oprimida (el 
proletariado) no puede emanciparse de la clase explotadora 
y opresiva (la burguesía), sin emancipar de una vez para 
siempre a la sociedad entera de toda explotación, de toda 
opresión y de toda lucha de clases. Esta idea fundamental 
es única y exclusivamente de Marx. Es una declaración que 
ha hecho en todo momento sin reserva alguna. Y hoy quie­
ro que conste al frente del Manifiesto”.

El enrolarse en ese Movimiento que conduce, pues, na­
da menos que a una manera totalmente distinta de organi­
zar la producción y la distribución de las cosas, a un nuevo 
modo de vida para una Humanidad sin clases, el incorpo­
rarse al Partido Socialista ques es, en cada país, el instru­
mento político de la doctrina, exige una conducta, una ac­
tividad vital acorde con la trascendencia de esa gran em­
presa humana.

Quienes están convencidos de que ser socialista tiene 
ese significado, hacen de la lucha por el Socialismo el con­
tenido fundamental de su existencia y se inmunizan, así, 
contra los personalismos, las ambiciones individuales, las 
estrecheces de criterio y contra el egoísmo y la vanidad.

De esa compenetración de la propia vida con la con­
cepción socialista, con lo que ha de ser la nueva organiza­
ción de las sociedades humanas que, por distintas vías y 

con variantes estratégicas y tácticas marchan hacia el So­
cialismo, derivan también otras consecuencias fundamen­
tales que ponen su sello en la actitud intelectual, moral y 
afectiva y en la vida personal y pública del socialista.

Una es el sentido intemacionalista del movimiento que 
integra, de sus motivaciones, de su esencia doctrinaria, de 
sus finalidades; pero un internacionalismo que se siente 
(con un fuerte sentimiento de fraternidad para los que lu­
chan en cualquier sitio del mundo tras las mismas bande­
ras), que se comprende y se explica, en gran parte, como 
una consecuencia de la comprensión que el socialista tiene 
de las realidades de su propio país a la luz del Socialismo.

Es así que la claridad con que ve las culpas del capita­
lismo y la lucha contra él, dentro de sü Nación, le hace ver, 
también con claridad, las luchas similares de otros socia­
listas en otras naciones, y solidarizarse con ellos. Así tam­
bién las enseñanzas de los procesos económicos y políticos 
de otras zonas del mundo, las experiencias de un movi­
miento internacional con una doctrina que es la de su mis­
mo Partido, le dan una mayor aptitud para lo nacional, lo 
acercan y lo vinculan más a la realidad de su propia patria, 
lo hacen más útil, lo hacen más nacional, si es que cabe el 
término.

Consecuencia ineludible de ese vital compromiso con 
el Socialismo y con el Partido Socialista, es la militancia 
disciplinada, cumplida con la más vigilante responsabilidad, 
condición imprescindible para ser considerado un buen so­
cialista.

Así como no se concibe a un miembro del Partido en 
actitud contemplativa, no puede concebírsele tampoco de­
jando de cumplir las tareas que la organización pone a su 
cargo.

La militancia eficiente se vincula, por otra parte, en 
forma estrecha, con el afán de capacitarse cada día más con 
un mayor conocimiento de la teoría y de la práctica del 
Socialismo. La capacitación debe hacernos más aptos para 
llegar al pueblo con planteos claros, para poner las ideas 
y las acciones del Partido al alcance de las masas obreras 
y populares, teniendo en cuenta su desarrollo político, de 
modo tal que ellas no vean nunca a nuestra organización 
como una secta aislada de las realidades objetivas y 
je ti vas de su vida.

Hace unos días, al hablar desde EL SOL de las 
deras que agitamos este l9 de Mayo, hemos dicho, y 

sub'
I

ban- 
que-

remos repetirlo hoy, que no logramos la intervención ac« 
tiva de las masas en el proceso de liberación dando órdenes 
desde arriba, impartiendo consignas elaboradas sólo a la 
luz de una teoría o de una tesis sin tener en cuenta la rea­
lidad viva y fermental del proletariado que va a ser, en úl­
timo término, el elemento decisivo.

Logramos esa intervención activa cuando las consignas 
encajan en las posibilidades del desarrollo político, respon­
den a la situación económica y social que se está viviendo 
y son, por sí mismas, factor de esclarecimiento y de impul­
so, que es lo que el Partido busca hoy con renovado ardor.

Ser socialista significa la confluencia en nuestra vida, 
de un conjunto de adquisiciones intelectuales, de principios 
morales, de experiencias sociales que nos dan una nueva 
concepción de la propia existencia, le crean una finalidad 
noble y perfectamente definida y la enaltecen al hacerla 
partícipe de una Revolución que está transformando acele­
radamente al Mundo y redimiendo millones de hombres.

La acción de todo ese acervo sobre la voluntad y la 
conducta de cada socialista consciente tiene una respuesta 
obligada, como la del músculo excitado por un adecuado 
estímulo eléctrico; una actividad que genera fuerza.

I
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El manifiesto...
(Viene de págs. centrales)
sa, asistida y financiada por el imperia­
lismo1 yanqui y por la reacción intérna 
a través de varios organismos que do­
minan todos los medios de difusión y 
propaganda y todas las fuentes de ri­
queza. La izquierda provista de la abru ­
madora mayoría aún desorganizada —en 
muchos sectores— y luchando con in= 
mensas dificultades de medios para di­
vulgación, propaganda y comunicación. 
Sobre todo ahora con una Dictadura Mi­
litar.

iene. en la clase obrera, en los salarios 
agrícolas, en los campesinos, en los es­
tudiantes pobres, en la pequeña burgue­
sía, en millones de favelados y desarrai­
gados sociales, en la intelectualidad pro­
gresista, entre los pequeños producto­
res y comerciantes, en los pescadores, 
en los militares jóvenes, la gran base 
social o su punto de. apoyo por exce­
lencia. Es la gran fuerza del futuro. 
Es ella la que va a abrir el camino para 
restaurar, un día, en este inmenso país, 
un nuevo orden de cosas con el adveni­
miento de la sociedad socialista. Es que 
recién ahora ella desperta. La reacción 
lo siente. Y se levanta para detener su 
paso. Y, porque carece de mensaje ca­
paz de ilusionarla, se vale del recurso 
extremo, el último, el golpe de fuerza, 
el terrorismo, la cárcel, la persecución, 
el destierro de sus mejores defensores, 
de sus hijos más queridos, de sus guías 
má fieles ,con la esperanza de cerrar 
su marcha hacia la libertad. La reacción 
sabe quien hace la historia. No es la 
espada. No es la cárcel. No es la fuer­
za. La historia la hace el pueblo. Con­
tra la espada de Napoleón, contra las 
cárceles de Hitler, contra *la fuerza de 
todos los tiranos.

Deseamos que cada uno de vosotros 
lenta hasta qué punto es frágil y fugaz 

el poder que no está legitimado por la 
voluntad del pueblo. Radicalizaos cuan­
to podáis. Sed como sois. Vuestra tran­
sigencia es señal de debilidad. Vuestro 
deber, como agentes de la reacción, es 
no ceder. Cada gota de sangre quese 
derramt por vuestra causa, cada gemido 
que nazca de las prisiones por vuestra 
culpa, cada cuerpo que caiga de vues­
tras manos, será leña que iréis apilando 
para Que se encienda un día la llama 
viva y redentora de la Revolución. Com­
prendemos vuestra alegría con la vic­
toria fácil. Pero detrás de ella está el 
miedo. El miedo de no poder fumar 
vuestro cigarro en paz —o recoger vues­
tras rosas. Miedo porque la mitad del 
pueblo de este país tan rico viste hara- 

El movimiento
(Viene de la pág. 3)

En cuanto a los instrumentos organi- 
de la lucha que se ha de librar.
ativos, se observa que. desde comienzos 
del año pasado —huelga de UTE-— se 
han multiplicado las oportunidades en 
las cuales el ovimiento obrero - popular 
ha debido coordinar su§ esfuerzos en 
procura de objetivos concretos: aumento 
a los funcionarios públicos, Presupuestos 
para la Enseñanza, sanción de mejoras 
presupuestaleus para l°s obreros y em­
pleados de' los Entes Autónomos, soli­
daridad con gremios en lucha y por fin 
realización conjunta, en la actualidad, del 
l.c de Mayo.

El Plenario Obrero - Popular, surgido 
para coordinar los esfuerzos, levantó en 
principio,; programas' o plataformas, que 
eran la suma de las plataformas que in­
dividualmente levantaran las organiza­
ciones integrantes.

Este fue un paso importante. Esta ta­
rea de unir por objetivos concretos es la 
experiencia de la cual ha de surgir, si 
somos capaces, la unidad por objetivos 
de. fondo, comunes a todos, puestos hoy 
en el orden del día.

La realidad actual es la siguiente: P ■ 
un lado un programa de lucha, el apro­
bado en el Congreso de la CTU, que es 
el programa de fondo e.l que sintetiza 
los objetivos finales del movimiento obre­
ro en este régimen. En él se expresan 
aquellas conquistas que —como la Re­
forma Agraria, la expropiación; de los 
Monopolios Extranjeros, la Nacionali­
zación de la Banca privada, la Naciona­
lización del Comercio Exterior— posibL 

pos, no calza zapatos, no cooce la es­
cuela ni el hospital, vegeta olvidado, sin 
techo, sin tierra, sin libertad, sin paz.

A uno de vosotros el Congreso Nacio­
nal, desfibrado, después de haber sido 
despojado, en el silencio de la noche, de 
sus voces más puras, las únicas que se 
levantaron para condenar el asalto al 
gobierno a mano armada, a uno de vo­
sotros, ese Congreso que ni siquiera ex­
presa la voluntad de un solo campesino, 
de un solo obrero, de ningún trabajador, 
va a daros hoy el título de usurpador 
de la República. Por una de las iro­
nías de la vida de este, país,’ el ungido, 
el elegido, el preferido, entre los tres 
militares confabulados, simulando en for­
ma jamás vista en toda nuestra Historia, 
es precisamente un hombre, dé un metro 
y medio, nacido en Ceará, uno de* los 
más desgraciados pedazos del Brasil 
¿Qué podrá hacer por su tierra natal 
donde el promedio de vida humana no 
alcanza a los 27 años y más de la mitad 
de la población sufre de tuberculosis 
pulmonar, y de hambre crónica? ¿Irá 
a convencer a la Alianza para eb Pro­
greso de que debe montar fábricas ’en 
aquel fin del mundo? ¿O irá a reforzar 
sus dispositivos militares, comprar más 
armas, entrenar más tropas ‘ para con­
tener la ira*‘de las masas cuando las ma­
sas se levanten para decir BASTA a la 
dictadura?

No es ésta la hora de criticar los ex­
cesos, las vacilaciones, los errores, los 
avances y los retrocesos de los grupos 
que, actualmente, forman las izquierdas 
del Brasil. Es la hora de la unidad, del 
sacrificio, del coraje, de la abnegación, 
de la fe. Ellos,' los enemigos del pue­
blo, hablan de paz y nos ofrecen la gue­
rra. Hablan de libertad y nos dan la 
prisión. Hablan de democracia y niegan 
nuestros derechos. Empuñan el rosario 
en una mano pero, en la otra tienen una 
ametralladora.’ Su paz es la - de César. 
No es la de Cristo de quien se consi­
deran guardianes. Quieren ,1a guerra. 
Pues tendrán la guerra. No por nues­
tra causa sino por la causa de los hu­
mildes. Formemos una' unión entre co­
munistas, socialistas, nacionalistas .gan­
guistas, brizolistas, julianistas, reformi- 
tas, critiano, marxistas, radicale y re­
volucionarios para vencer a los enemi­
gos del Pueblo y de. la Patria.

La prédica que desplegamos en estos 
últimos diez años todos los que forma­
mos las izquierdas, cavó surcos profun­
dos en las conciencias de las masas. Ya 
nadie conseguirá remover los mensajes 
de. esperanzas que las grandes multitu­
des recogieron en los comicios • popula­
res . Salimos del período1 primario de lu-

obrero —------ —
litarán la realización práctica de los pro­
gramas levantados Por todos: trabajo, 
salario decoroso, cultura, salud, etc.

Por otro lado, tenemos al movimiento 
obrero - popular, coordinando sus luchas, 
a un nivel inferior, aunque con avances 
programáticos notorios, que se insinúan 
ya en la Plataforma del 19 de Mayo, pe­
ro poniendo aún. el énfasis en las reivin­
dicaciones parciales'de .-los integrantes.

Se. dan, pues, los dos elementos, pero 
aún separados. Lo necesario es encon­
trar el instrumenitoorganizativo que los 
haga confluir •' '

Sin' duda la tarea es difícil. Pero in­
dudablemente es urgente. Lo exige.'la 
propia situación de las masas populares,’ 
la desocupación y la miseria en la ciu­
dad y en el campo.

La CTU busca actualmente la con­
creción. de un gran evento obrero - po­
pular: El Congreso del Pueblo. En él 
participarían no sólo el movimiento obre­
ro y popular de la ciudad y los asalaria­
os rurales, sino también los pequeños 
productores organizados en cooperati­
vas. Este Congreso puede, ser una mag­
nífica oportunidad para organizar un 
vasto movimiento nacional, que levante 
el programa revolucionario que exigen 
las condiciones concretas en que vive la 
masa explotada. Movimiento que, para 
ser útil, deber; forjarse en la acción- y 
conjugar la mayor amplitud en la inte­
gración con la consecuencia al programa ; 
de fondo, aprobado en Julio del 1963 por 
el Congreso de la CTU.

Otro aspecto ’es el d$ los métodos» 
Son necesarios métodos' nuevos que 

cha entre partidos que disfrutaron de la 
posesión del poder, que usaban el mis­
mo lenguaje, para entrar en la etapa más 
elevada del combate ideológico entre la 
derecha —que defiende los odiosos pri­
vilegios de la minoría— y la izquierda 
que lucha para tomar el poder con el 
apoyo de la clase obrera, de los campe­
sinos, de la pequeña burguesía radica­
lizada y de los patriotas de las más di­
ferentes profesiones y credos religiosos 
y filosóficos. Demos un salto de cali­
dad. No vamos a sumergirnos en el pan­
tano de las discusiones estériles. Las 
recriminaciones que nos hagamos unos 
a otros suponen una pérdida de tiempo. 
El pueblo espera una actitud de noso­
tros.' Quiere acción. Debemos ser hoy 
más inconformistas de lo que éramos 
antaño e intransigentes con los usur­
padores del poder. Muchas cosas se des­
peñaron porque estaban podridas. El fal­
so moralismo burgués va a intentar con­
fundir a la opinión pública exponiendo 
las fallas, revelando los abusos y fabri­
cando otros, puesto que es muy fértil 
su imaginación. Entre los gobiernos ca­
pitalistas jamás hubo uno solo que no 
haya cometido, por acción u omisión, 
errores y crímenes. Es de su esencia. 
¿Quién va a juzgar a Jango? ¿Adhemar? 
¿Quién va a juzgar a Brizóla? ¿Kruel? 
¿Quién va a juzgaF a Arraes? ¿Lacerda?

Quién va a juzgar a Seixas Doria? 
¿Pedro Gondim? ¿Quién va a juzgar a 
Pelópidas? ¿Magalhaes Pinto?

Las masas ya no se dejan engañar 
por las intrigas de los poderosos. Desde 
que Vargas se metió una bala en el 
pecho bajo la presión de sus enemigos 
más crueles y dejó aquella carta histó­
rica, este país tomó otro rumbo. Su 
pueblo comenzó a pensar diferente. Des­
cubrió que existía el imperialismo. Y 
ahora también sabe que existe el lati­
fundio. Eso es lo que importa. La úni­
ca posición correcta y digna' que tene­
mos que adoptar es ésta: organizar la 
resistencia, en las cárceles, en las uni­
versidades, en las fábricas, en los cam­
pos, en las playas, en los cuarteles, en 
el exilio o en el corazón de la patria 
donde nos internamos para sentir más 
cerca su latir.

Para nosotros ya pasó el tiempo de 
las elecciones. En lugar de un título 
de elector, un fusil. En vez de una ur­
na, una trinchera. Todas las dictadu­
ras, tarde o temprano, llevan al pueblo 
a la guerra civil, cuando no se deshacen 
a sí mismas, corroídas por las contra­
dicciones y por los vicios que el poder 
personal siempre engendra.

Si queréis aliento para nuestra acción 
buscad el ejemplo de nuestros antepa-

posibiliten la lucha de todos.
La experiencia de las duras luchas de 

municipales, textiles, metalúrgicos, fri­
goríficos y obreros yfuncionarios del 
Estado, desarrolladas en condiciones des­
favorables, en períodos de dura crisis, 
de extensa desocupación, de inflación, 
enfrentando a gobiernos duros que han 
puesto en práctica todos los medios — 
desde la represión, pasando por el des- 

bgpido masivo y llegando hasta el sobor­
no — han determinado una cautela jus­
ta en- el planteo de conflictos. Ya exis­
te conciencien generalizada acerca de la 
necesidad dé plantear la unificación de 

, la$ reivindicaciones y dar a las patro­
nales y el gobierno una batalla conjun­
ta. Es el método que las circunstancias 
aconsejan.

Pero ¿qué forma de movilización tie­
nen los desocupados?

El programa de fondo de la CTU es 
un programa de todo el pueblo pero es­
pecialmente de los sectores de la clase 
obrera de la ciudad y el campo más 
golpeados por la crisis; los desocupados.

A menudo se dice, que no se tiene un 
programa para ellos. No es cierto; ahí 
está el programa de la Central de Tra­
bajadores; ahí está el Manifieto al Pue­
blo Uruguayo; ahí etán el programa y 
lya movilización —marcha por la ex­
propiación de tierras— de los cañeros 
de la UTAA magnífica experiencia que 
brindará muchas enseñanzas acerca de 
como organizar para la lucha a los tra­
bajadores desocupados

Ahora bien ■ conviene tener presente 
•'que un programa sin gente organizada, 

sados, no en el de aquellos que ahorca­
ron a Tiradentes y, hoy, como defen­
sores de un mismo orden de cosas van 
a derramar lágrimas de cocodrilo sobre 
lias piedras sagradas de Auro Preto, si­
no en el de quienes desde Tiradentes y 
antes de él se reeblaron contra la tira­
nía y por esa razón fueron sacrificados. 
Tomad la lección de otros pueblos que 
ya se liberaron de las oligarquías como 
aliento para la gran lucha, dura, prolon­
gada y gloriosa, que vamos, ahora, a li­
brar, en otro estilo, puesto que así nos 
lo impone la reacción. Es la hora de 
poner a prueba la firmeza de nuestras 
convicciones. Es ilusorio pensar quee- 
contaremos con la ayuda de las Fuerzas 
Armadas paracualquier acción contra el 
Estado capitalista. Ellas son los guar­
dianes de su tesoro. Ese tesoro -—fru­
to del trabajo de millones de explota­
dos— es el que las sustenta. Las Fuer­
zas Armadas podrán adherirse a la Re­
volución por sus escalones inferiores y 
por sus oficiales más cultos y de origen 
humilde en la medida en que la Revolu­
ción es amenazante. Esa regla no su­
pone excepción. Se impone pues, que 
se cree dentro del país, otro estado al 
lado del Estado capitalista, defendido por 
la dictadura militar. Es decir el Estado 
Revolucionario efendido por el pueblo. 
La base social, entre nosotros para ini­
ciar el estado revolucionario debe sec 
el campesinado. Y el mensaje para con­
quistar su confianza es uno sólo: la tie­
rra debe perteneces a quien la trabaja 
ccn sus propias manos. Hagamos nacer 
en todo el país focos de guerrillas. Diez, 
cincuenta, cien, mil. El proletariado de 
las ciudades sabrá como comportarse 
frente a sus enemigos de clase. No hay 
Ejército invencible cuando el pueblo se 
decide a conquistar sus libertades. Na­
poleón vio esto en España. Hitler vio 
esto en Europa. Batista vio esto en Cu­
ba. Los gorilas de casaca, de levita y 
de tpga, verán eso en Brasil.

Este es el primer mensaje que te man­
damos, compatriota, sin una gota de 
amargura en el corazón, sin la menor 
sombra de desaliento en el alma, escrita 
el mismo día en que el Congreso Na­
cional, ya sin nuestra voz y sin la voz 
de muchos otros que allí estarían de pie 
defendiendo el resto de. dignidad de aque­
lla casa, se cubre de vergüenza y de ri­
dículo al elevar al ya electo por el triun­
virato militar como usurpador de la vo­
luntad del pueblo y Presidente de la 
República del P de abril.

¡Por la Revolución Latinoamericana! 
¡ Por la redención de los humildes! 
Por la Patria!
El 17 de abril de 1964: 

sin organizadores que forjen el sostén 
de ese programa, es siempre, algo abs­
tracto para el desocupado, porque no 
le llega o porque sólo alcanza a verlo 
expresado en un muro, en forma escueta, 
fría, indiferente. Nos parece que aquí 
está la clave del problema.

Los desocupados deben ser, necesa­
riamente, el. núcleo más combativo en 
esta lucha por el programa de fondo, en­
tre otras razones porque es el único que 
puede resolver sus problemas y porque 
a través de esta lucha no tienen nada 
para perder y sí todo por ganar.

Dos planteos deben hacer conciencia 
en el seno de las masas obreras: 1) fren­
te a las dificultades y riesgos de la lu­
cha por el salario y los escasos resul­
tados a que ella conduce, es imprescindi­
ble buscar un programa superador de es­
ta lucha. Este no puede ser otro que 
el Programa de las soluciones de fondo; 
2 Es necesario, para llevar adelante es­
te Programa organizar detrás de él a 
las masas explotadas y fundamentalmente 
a los más golpeados. En nuestro caso 
ellos son los desocupado de la ciudad y 
del campo.

En América Latina la contrarrevolu­
ción temerosa de perder sus privilegios 
a manos de las masas populares, está 
dispuesta —como lo prueban los recien­
tes hechos del Brasil— a no ceder tran­
quilamente a las demandas de los explo­
tados. Es una nueva enseñanza. La de 
que no basta con levantar un programa 
revolucionario y organizar a los que por 
él luchen. Se debe hacerlo de tal for­
ma que no sean derrotados.



AL  igual que otros países, 
el Uruguay cuenta en 

la historia de las luchas 
obreras con un Io de Mayo 
manchado por la sangre 
generosa de los trabajado­
res.

Fue el 19 de Mayo de 1923, de repre­
sión policial brutal. Un muerto, siete 
heridos graves y varias decenas de con­
tusos, fue el saldo de aquella trágica tar­
de otoñal- Para ser más precisos nos re­
mitiremos a la crónica, que hiciera EL 
SOL, al día siguiente.

El Comité Pro Unidad Obrera (C.P 
U.O.) había organizado una manifes­
tación que culminaría en la Plaza Inde­
pendencia con la realización de un mi­
tin.

“Eran las tres de la tarde, cuando la 
manifestación partió desde el Palacio 
Legislativo, por la Avenida Agraciada, 
hacia el centro.

Nutrida y entusiasta la columna prole­
taria, entonaba canciones revolucionarias 
de protestas y daba vivas a sus ideales. 
No menos de cinco cuadras abarcaba la 
manifestación, enarbolando a su frente 
los estandartes de la C.P.U.O., de la 
F.O.R.U., del Sindicato del Automó­
vil, de Unión de Artes Gráficas, de la 
Federación Obrera Marítima, el de los 
Obreros Panaderos y numerosas bande­
ras rojas. Delante de la columna de tra­
bajadores venían cerca de cien soldados 
de la Guardia Republicana y detrás po­
licías de extramuros armados a máuser”.

Uno de los comentarios, publicados en 

la misma fecha señalaba: “la abundancia 
de arena con que se había regado las 
calles por donde pasaría la mar.’resta- 
ción anunciaba el propósito de que la ca­
ballería cargase contra los manifestan­
tes al primer amago de desorden o al 
primer pretexto visible. El escandaloso 
despliegue de fuerzas armadas y la dis­
tribución estratégica que se diera a los 
pelotones policiales, indicaba el plan le 
encerrar a los obreros entre murallas de 
fusiles, para apalearlos y balean.-o a 
mansalva”.

Continúa la crónica: “La columna ’’e- 
gó a la Plaza Libertad y dobló per el 

UN PRIM�RO D�
MAYO SANGRI�NTO

costado norte en dirección a If de Julio. 
El café ‘Saturno’, ubicado en la rinco­
nada de la Plaza, en un acto de provoca­
ción que era tolerado por la policía, per­
manecía con el comercio abierto Esto 
dio lugar a que uno? muchachos arroja­
ran unas piedras contra los cristales de.l 
mismo. (Se señala que el propietario del 
comercio, había tenido conflicto con los 
obreros, en una empresa de autos de la 
cual era también propietario). El inci­
dente. no pasó a mayores, pues la maní 
testación continuó su marcha y doblo 
por 18 de Julio. Al llegar la cabeza de 
de la 3* de nombre Carlos Nógués — 

la columna a la calle Paraguay, un oficial 
quien ocupara más tarde cargos de je­
rarquía en el Instituto Policial’— atrope­
lló con su caballo a un grupo de perso­
nas descargando un tremendo mandoble 
sobre la espalda de un anciano. Esto pro­
vocó la indignación de los manifestantes, 
oyéndose voces de protesta. Nuevamen­
te el oficial cargó contra el público, esta 
vez revólver en mano. Un pelotón de la 
Guardia Republicana, que dispersaba la 
manifestación a sablazos, imitó a su su­
perior y comenzó el baleamiento a la 
multitud que huía impresionada por el 
ensañamiento policial- .

Escribe: Hugo Cárdozo

La “hazaña” policíaca produjo una 
gran dispersión, los trabajadores se. re­
fugiaban en los zaguanes de las casas, 
la policía volvió a cargar contra los ma­
nifestantes .

Se intentó rehacer la manifestación, 
pero a la altura de Río Branco una nue­
va descarga de revólveres, cobró también 
sus víctimas.”

Cuenta el cronista, que: “un signo elo­
cuente de lo que hicieron las armas po- 
íiciales con el pueblo trabajador son las 
víctimas. El hombre muerto era un po­
bre. inválido, Jesús Salandre Portillo, se 
llamaba y para su desgracia además de 

estar enfermo le faltaba una pierna. El 
balazo en el corazón le produjo la muer­
te instantánea. Los otros heridos: Igle­
sias, Barrilare, Albechuele, Martínez. 
Castro, Cohestures y González, fueron 
transportados en grave estado al Hospi­
tal MacieL

Los detenidos fueron numerosos, se. 
acusó a seis canillitas de ser autores de 
la pedrea áf café “Saturno”.

Después de las trágicas incidencias, 
los grupos de trabajadores rehechos en 
parte, se dirigieron a la Plaza Indepen­
dencia, exteriorizando indignación, otros, 
algo maltrechos, con los carteles desga- 
se realizaría; A pesar de la indignación, 
rrados, para presenciar el mitin que allí 
los golpes recibidos y la congoja por ha­
ber perdido en la lucha a sus compañe­
ros, el entusiasmo no decayó-’’

Una vez más quedó demostrada la in-
En. horas de la noche en la misma Pla- 

domable rebeldía del proletariado, 
za Independencia el Partido Socialista 
realiza un acto con un éxito sorprenden­
te. En él se. alzaron las voces de censu­
ra contra la barbarie policial y se llamo 
a la huelga general como señal de pro­
testa por los sucesos acaecidos en la 
tarde.

El Comité Pro Unidad Obrera denun­
ció que en el Palacio Legislativo se. 
apostaron ametralladoras,’ y que durante 
la realización del mitin socialista, la pla­
za fue rodeada por una cuantiosa fuerza 
policial armada a guerra.

Este hecho que es parte de la historia 
del movimiento obrero organizado y por 
lo tanto de nuestra historia, ocurrió ba­
jó una presidencia batllista, que se. jacta­
ba de ser uno de los gobiernos más avan­
zados del mundo.
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¡MUESTRA organización po- 
. . lítica se dispone, como lo 

ha hecho siempre, a celebrar 
una vez más el día de los Tra­
bajadores .

Conocemos todos la signifi­
cación especialísima ¿e dicha 
celebración, día de lucha de.l 
proletariado internacional A 
lo largo y ancho del mundo 
las tribunas de los. trabajado­
res se alzan y hacen un aná­
lisis de la lucha desarrollada, 
enjuician la labor de nuestros 
enemigos de clase, los capita­
listas y a la vez planifican y 
exponen sus ideas para las fu­
turas luchas En nuestro país 
la celebración revestirá espe­
cial significación, la clase 
obrera y los sectores popula­
res organizados se disponen a 
efectuar una gran moviliza­
ción conjunta, como resultan­
te de esa conciencia que cada 
día se hace más profunda en 
las méntse de los que traba­
jan para vivir. Los interesa- 
dos voceros y representantes 
de los capitalistas a pesar de 
los esfuerzos .que hacen, no 
'loaran, con sus falsas afirma- 

• ciones y planteamientos divi- 
1 ¿ir a los. trabajadores, y pri 
• -ma en ellos, el conceptuoso 
k .criterio de,unir sus luchas a 

efectos'dé que las mismas po­
sibiliten el logró rápido de sus 
reivindicaciones.

GENUINA EX�RESION
DE LOS TRABAJADORES

Son los trabajadores de la 
ciudad y el campo que en este 
Primero de Mayo alzan sus 
banderas reivindicando el de­
recho a vivir a niveles deco­
rosos, a dar a sus hijos pasar 
y educación como se lo me­
recen, a que sus^ mujeres no 
tengan que hacer prodigios 
financieros para poner en la 
mesa los alimentos diarios. 
Es la lucha de los funciona­
rios del Estado, por sueldos 
dignos, la de los jubilados por 
pasividades decororosas, la de 
los trabajadores de la indus­
tria privada por «alarios, leyes 

sociales y. ocupación plena, la 
de los trabajadores del campo 
por fuentes de trabajo, cum­
plimiento de las leyes labora­
les y jornales que les permi­
tan zafar de esa situación mi­
serable que soportan.

Junto a esta lucha, que es la 
de. los mayoritarios, en todos 
los sentidos, porque son los 
más dignos, .los. que con su es­
fuerzo crean la riqueza del 
país, los. que tienen un real 
stntido de la solidaridad, está 
el Partido Socialista, que np 
es una organización política 
más sino la genuina expresión 
de los que trabajan.

EL �OR  QUE DE 
LA CONSIGNA

El Partido Socialista en su 
constante lucha ha centrado 
hoy su acción en el problema 
de la tierra; producto de ello 
es la consigna que agita núes» 
DIC, CON LOS CAÑEROS, 
tra militancia “CON SEN- 
CON LOS SIN TIERRA, 
CON EL PARTIDO SO­
CIALISTA”.

Con Sendic, el abnegado lu­
chador socialista, que todo lo 
abandonó para organizar a 
las masas del campo, prote­
gerlas y enfrentarlas a sus 
enemigos los' terratenientes, 
los mentirosos políticos tra­
dicionales y la policía. Con el 
extraordinario líder campesi­
no que puso fcn práctica una 
certera ubicación y posición 
del Partido Socialista para que 
las masas campesinas logren 
en el camino de la lucha, TIE­
RRA AHORA, para traba­
jar y erradicar la miseria, las 
enfermedades, el analfabetis­
mo, la desocupación, en una 
palabra, la explotación que su­
fren los más de parte de los 
menos.

Es objetivo de los Socialis­
tas aglutinamiento de los 
trabajadores y los sectores po­
pulares, su lucha se dirige en 
defensa de los desposeídos y 
en contra de los privilegiados 
que con sus representantes en 

el gobierno de la nación entre­
gan nuestra riqueza y sobera­
nía al capital extranjero, en­
frentamos permanentemente a 
la farsa de los falseados con­
ceptos de Libertad y Demo­
cracia, utilizados para que los 
pobres con sus votos consoli­
den el enriquecimiento de los 
más ricos; se explica clara­
mente entonces, por' qué el 
Partido Socialista uruguayo se 
identifica con la lucha de los 
sectores populares y el pue­
blo, se compenetra de sus ne­
cesidades y problemas y se 
entrega decididamente a crear 
un fuerte movimiento que co­
loque al país en el sendero de 
libertad, Justicia y Bienestar 
económico que con visión ex­
traordinaria esbozaran algu­
nos de lós proceres de nues­
tra independencia.

INDICE  DE
NUESTRA MARCHA

En esa lucha estamos y la 
misma se abónela cada vez 
más, pero cada día también 
se abren mejores perspecti­
vas para la obtención de rei­
vindicaciones económicas y 
sociales y .a la vez las posi­
bilidades de las transforma­
ciones estructurales que son 
necesarias para el bienestar 
dé lo§ Que trabajan.

El I*? de Mayo será, sin lu­
gar a dudas, un claro expo­
nente de que en esa dirección 
marchamos hacia nuestra libe­
ración definitiva, con los po­
bres en el poder.

Somos parte del pueblo, 
confiamos en él y en su de­
cisión de combate, por ello en 
todos los rincones del país, 
estamos seguros que se alza­
rán las banderas de lucha de 
los proletarios. Los Socia­
listas saludamos a los que en 
este 19 de Mayo demuestran 
disposición sincera a luchar 
contra los capitalistas, los oli­
garcas y las plutocracias go­
bernantes, en defensa de los 
que trabajan para vivir.



Análisis del Informe de la CIDE
Sexta nota

Discusión  de los
Problemas  Básicos  del  País

Escribe: GUILLERMO BERHNARD

£L informe de la CIDE cuyos comentarios estamos 
realizando en esta serie de notas expresa que sin 

el necesario aporte político y público no podrá encarar- 
se una acción eficiente en favor del desarrollo del país.

Punto de partida debe ser ne­
cesariamente una toma de con­
ciencia acerca de los problemas 
fundamentales que afectan al país 
y de las acciones que deben rea­
lizarse para resolverlos. Un paso 
previo para la acción reside en 
una discusión amplia y franca de 
los problemas económicos y so­
ciales del país por parte de los 
dirigentes políticos, de los secto­
res parlamentarios, de los eje­
cutivos que manejan la adminis­
tración económica nacional y de 
los organismos representativos 
del sector privado (empresarial y 
sindical).

Un plan para el desarrollo eco­
nómico y social del país, debe 
contener:

L — OBJETIVOS  
ECONOMICOS

a) aumentar la tasa de creci­
miento de la economía en con- 
junto, El país no debe ni puede 
seguir el decrecimiento en su 
producción per cápita. Por el 
contrario, debe progresar y ello 
exige fijar una tasa de crecimien­
to para el próximo decenio-

b) Aumentar y diversificar las 
exportaciones y los mercados de, 
exportación, Algunas estimacio­

nes dicen que tal aumento no po­
dría ser inferior al 6 por ciento 
anual, si el país desea aumentar 
o mejorar su nivel de ingreso de 
acuerdo a la meta de Punta del 
Este, única zona del Uruguay 
que ha señalado un crecimiento 
de 2,5 por ciento anual por ha­
bitante.

c) Mejorar la productividad 
global de la economía y la de 
ciertos sectores claves» El país 
tiene que proponerse metas con­
cretas en materia de productivi­
dad global, lo que forzosamente 
implica una tarea lenta en la 
que deben forzosamente ¡tener 
prioridad ciertos sectores claves 
de la economía, comenzando por 
Ios de exportación del agro, in­
dustria frigorífica, textiles.

d) Aumentar las oportunidades 
de ocupación de mano de obra y 
mejorar las existentes. El país 
podrá así absorber en plazo más 
o menos breve la mano de obra 
.desocupada por lá recesión in­
terna.

e) Aumentar y reorientar la 
inversión del País- La tasa de 
inversión del país es baja y ade­
más se encuentra comprometida 
en alta proporción en sectores 
que no aumentan en forma impor­
tante la capacidad de los secto­

res productivos. El objetivo debe 
ser doble; aumentar la tasa de 
inversión y modificar la compo­
sición de la misma utilizando 
juiciosamente la capacidad de en­
deudamiento que aún le queda al 
país.

f) Mejorar la eficiencia de la 
Administración Pública, que es 
muy baja.

2 — OBJETIVOS  
SOCIALES

a) Fijar metas de mínima y 
de máxima en materia de desa­
rrollo social. El país debe fijarse 
metas concretas en materia de 
mejoramiento social a través de 
los tres sectores básicos; salud, 
educación y vivienda. Teniendo 
en cuenta que la capacidad de in­
versión es baja por la escasez de 
recursos, se trata de utilizarlos 
proporcionalmente.

b) Capacitación. — Es una ta­
rea en cualquier esfuerzo de de­
sarrollo.

c) Distribución del ingreso- *— 
Se debe reforzar la política de 
distribución del ingreso y revisar 
log instrumentós a través de los 
cuales sé efectúa.

3 — OBJETIVOS  
FINANCIEROS

a) Contralor de las presiones 
inflacionarias. Dentro del proceso 
de desarrollo se debe cuidar y 

controlar las alzas de precios 
manteniéndolos dentro de límites 
acordes con el crecimiento del 
producto.

b) Operaciones financieras in­
ternacionales, Este objetivo rela­
cionado con el anterior residiría 
en hacer de Uruguay un centro fi­
nanciero internacional, lo que im­
plicaría desarrollar ciertas líneas 
de política monetaria, crediticia 
cambiaría y fiscal

c) Estabilidad Cambiaría. De­
be mantenerse una política cam­
biaría disciplinada y flexible,

ESQUEMA DE REFORMAS 
BASICAS Y DE

ESTRUCTURA ECONOMICA

El logro de los objetivos seña­
lados exige la adopción de una 
serie de medidas concretas para 
modificar la estructura económi­
ca institucional de los distintos 
sectores productivos y la crea­
ción de instrumentos de conduc­
ción que no existen en la actua­
lidad.

La mayoría de estas medidas 
requiere sanción legislativa y de­
ben comprender:

a — Sector agropecuario
b — Actividad pesquera
c — Sector industrial
d — Sector energético
e — Comercio exterior y radi ­

cación de capitales
f — Seguridad social
g — Tributación
h — Sistema bancario y finan­

ciero
i —- Sistema Presupuestario
j —■ Montaje de un sistema de 

programación
k Ministerios que operen 

en el campo económico
1 — Administración Pública 

m — Servicio Estadístico Na­
cional

n — Integración del sector 
privado al esfuerzo de 
programación.

En cuanto a las medidas rela­
cionadas con el sector agropecua-
rio requiere una expansión de la 
productividad, lo que requerirá 
incorporación de la técnica pero 
previamente la realización de 
una profunda reforma de las ac­
tuales estructuras agrarias. De­
ben promoverse los cambios ne­
cesarios en el régimen de tenen­

cia y tamaño de la tierra. Se 
considera que solamente cuando 
el hombre se indetifique con la 
tierra que trabaja, la tecnología 
llega a penetrar en toda la di­
mensión necesaria para elevar 
su productividad- Debe bajarse 
el límite máximo de las tierras 
que puede arrendar un solo titu­
lar, estableciéndose un plazo pru­
dente. para regularizar las situa- 
nes existentes.

Debe impulsarse el cooperati­
vismo integral. Debe limitarse la 
presencia de sociedades^ de capi­
tal en la propiedad y- explotación 
agropecuaria.

La tributación agraria requiere 
castigar la ineficiencia y estimu­
lar al productor cuyo predio po­
see dimensión óptima por vía de. 
una adecuada progresividad; ade­
más los tributos deberán ser fle­
xibles.

En materia institucional se de­
be adecuar la organización del 
Ministerio de Ganadería y Agri­
cultura y la de los Entes que 
operan en el sector, buscándose 
coordinación en sus tareas y ade­
cuación de sus instrumentos.

En materia de investigación y 
extensión debe lograrse la for­
mación acelerada de profesiona­
les e investigadores para obte­
ner resultados prácticos inmedia­
tos- El crédito al sector agrope­
cuario requiere ser integralmen­
te supervisado procurándose la 
coordinación de los distintos en­
tes estatales que lo otorgan.

Entre las medidas relacionadas 
con la actividad pesquera ES 
NECESARIO EXPANDIR su 

producción fuertemente para lo 
cual debe definirse los objetivos 
que puede proponerse el país en 
materia pesquera en función del 
probable consumo interno y la 
exportación; el establecimiento 
de los entes a quienes correspon­
derá el diseño y contralor de la 
política y su ejecución; la coor­
dinación de las investigaciones 
que realizan distintos’ entes so­
bre los recursos pesqueros.

Es fundamental la identifica­
ción de las herramientas de po­
lítica que se han de utilizar en la 
promoción del sector —como por 
ejemplo la política de sueldos y 
-alarios— y el sentido de su uti­
lización-

SOCIA�ISTAS:
Por la tarde 
al Acto 
del Plena rio

Por la noche 
al Acto del 

Partido Socialista

Asociación de Empleados Civiles de la Nación 

A los Señores Asociados

ORADORES;

MILTON  AMARELLE  (JJ. SS.)
LUIS �EREZ  MARTELLA  (Sindicato de UTE)
JULIO  VIQUE (obrero cañero)
JOSE DIAZ  y
JOSE PEDRO CARDOSO (C. E. N. del PS)

La Asociación de Empleados Civiles de la Nación, ha debido ajustar 
los sueldos del personal Técnico y Auxiliares, Administrativo y de Ser­
vicio, de acuerdo a lo establecido por el Art. 73 del Laudo vigente.

Asimismo, deberá hacer frente a los aumentos de costos en los demás 
servicios de la Institución.

Para el cumplimiento de estas nuevas obligaciones y de acuerdo con 
la facultad conferida por la Asamblea Representativa, la cuota social, a 
partir del 1$ de mayo, se ha fijado:

Para los socios activos $ 61.00
Para los socios suscriptores ” 60.00
Para los socios adscriptos ” 22.00

Manteniéndose el complemento de $ 2.00 mensuales con destino al 
Palacio Social.

GIL ARESQUETA 
Presidente

JUAN CARLOS GALVAN RAFAEL A. BUSTABAD
Secretario Secretario



______________________________________________________________ Escribe:  �EOPO�DO  AGORIO

�a  Gravitación  
del Proletariado

JFSTE l9 de mayo, umversalmente es- 
blecido como día de los trabajadores, 

invita a meditar sobre la gravitación que 
el proletariado ejerce, o puede ejercer, 
en la evolución de. un proceso que lle­
vará fatalmente, tarde o temprano, a la 
caducidad del sistema de explotación ca­
pitalista impuesto a una gran parte de 
la sociedad humana por la fuerza de 
poderosos intereses económicos que se 
respaldan en el poderío de naciones cu­
yo dominio cubre la mayor parte del 
mundo habitado.

“Esa posición * 
de la Central de 
Trabajadores es 
más positiva”

Víctima, en primer término, de ese 
sistema, es el pbrero, a quien la explo­
tación que sobre él se ejerce quita la 
mayor parte del fruto de su trabajo y 
lo obliga a sufrir las consecuencias de 
la crisis que las contradicciones, errores, 
exJgencias e imperfecciones del régimen 
caoita2?sta provocan: desocupación, mi­
seria 8U€rra5- Estas últimas,
¡levadas o mundial, nada solucio-
n£on put ero? subsistente lo esen. 
cial de la defectuosa ^ffamzacion so. 
¿ial: el capitalismo, que la 

concentración, en manos irresponsables, 
de fuerzas enormes, incontrolables, den­
tro de las cuales se hallan en germen 
futuras calamidades.

Como consecuencia de esa situación 
de esclavitud económica creada al pro­
letariado, ha sido éste, a lo largo de la 
historia, el elemento de choque contra 
la tiranía del poder capitalista. Defini­
das desde la revolución industrial las 
clases sociales, lo vemos ya, en las re­
voluciones de 1848 y la Comuna, asumir 
un papel protagónico en esa lucha por 
establecer y consolidar un régimen de 
justicia social que siempre faltó en el 
mundo capitalista.

Fue lógico que el primer enfrenta­
miento en la pugna del proletariado por 
su liberación, girara alrededor del pro­
blema del salario ,el más inmediato y 
urgente, cuya solución iría a paliar las 
estrecheces de la vida proletaria; pero 
ese aspecto, siempre importante y siem-x 
pre actual, está en la superficie del ver­
dadero problema y es síntoma de cau, 
sas profundas, que están en la tnédula 

de la estructura capitalista y contra las 
cuales debe liberarse la batalla. Así la 
ha comprendido el obrero y ya vemos 
que, en sus planteamientos de. lucha, en 
el caso de sindicatos agrarios coma 
U.T.A.A., es e! régimen de tenencia 
de la tierra lo que se pone en causa, bus­
cándose liquidar el latifundio y promo­
ver el nacimiento de’ fuentes de trabajo 
para nuestra necesitada clase campesi­
na, elevando, en consecuencia, su nivel 
social y económico.

Es también causa que nos lleva a en-
carar con optimismo el porvenir de las 
luchas obreras, la orientación de la CTU 
al movilizar los sindicatos para oponerse 
a una nueva devaluación 1e la moneda, 
solución a nuestros problemas económi­
co - financieros propuesta por tercera 
vez, con total carencia de imaginación 
y de escrúpulos, por nuestra clase go-
bernante y que, sin allanar ningún pro­
blema de fondo, sólo acarrearía más mi-
seria y angustias económicas para nues-
tras clases desposeídas.

Esa posición de la C.T.U. es mu­
cho más positiva en la defensa del sa-
lario que la proveniente de un aumento 
a cargo del producido de la devaluación 
de la moneda. Ese beneficio sólo sería 
ilusorio y pronto se desvanecería devo­
rado por el aumento del costo de la vi­
da que fatalmente debe traer aparejado 
el envilecimiento de la moneda.

Atacar el privilegio, llave maestra .del 
edificio capitalista, luchar contra el im­
perialismo que ep Latinoamérica, con 
la complicidad de las oligarquías go­
bernantes, mantiene a los pueblos en la 
explotación y el subdesarrollo son con­
signas de la clase obrera, digna de exal-
tar este l9 de mayo el rtcucHQ 
nes luehar&a na* BBra **
hianidad una sociedad sin clases libre  
de la opresión y la miseria.

Un nuevo l.o do Mago
(viene de la últ. pág.)

Nuestro sistema político se agota como medio 
o instrumento oligarca - imperialista y los inte-
rese^ del latifundio y del capital extranjero ya 
piensan en otras fórmulas más expeditivas para 
la defensa de sus privilegios.

El episodio de Treinta y Tres parece ocultar 
—en su importancia y con su paso de comedia— 
propósitos más serios y temibles.

Una ola de reacción gorila cubre el continente. 
En Brasil ha irrumpido  tumultuosa, en Chile pre-
para sus garras, en todos lados vive y conspira 
y Cuba vuelve a enfrentar la amenaza, siempre 
latente, de la agresión.

El mundo que muere se apresta a vender cara 
su derrota en el escenario donde la batalla es 
más importante, Latinoamérica; el mundo que 
nace debe saberlo y obrar en consecuencia. Den-
tro de ese escenario está el Uruguay y loa so-
cialistas no lo ignoramos.

Nuestro �artido  ha superado uno de los pe-
ríodos máe difíciles de su historia.

Desde hace tiempo viene buscando, con afán, 
nuevas rutas para la izquierda uruguaya. Su lu-
cha por superar el rutinarismo, por desenvolver 
Ta acción de un movimiento amplio, que abarque 
ia Insoslayable alianza de clases que, vanguardi- 
zadas por la clase obrera, lian de protagonizar la 
revolución nacional, le ha significado ingentes sa-
crificios, incomprensiones, calumnias, traiciones, 
compañeros perseguidos.

Todo ello no ha bastado para abatir su tena­
cidad, ni su vigor, ni su creciente lucide zideoló- 
gica. Hoy enfrenta el porvenir de pie y reno­
vado. En una etapa de transición, dentro de la 
evolución histórica uruguaya, él también vive un 
tiempo de transición hacia una nueva tesitura po­
lítica y organizativa.

De la vigencia plena de su democracia interna 
en acción, han de surgir las fórmulas que exigen 
los nuevos requerimientos de la lucha de clases 
al nivel que ahora se plantea en el país y en el 
continente.

En esta tarea y con estas inquietudes nos sor­
prende el I9 de Mayo de 1964.

¡Por la tierra y con Raúl Sendic? ¿Por la uni­
dad de acción con las otras fuerzas de la izquierda 
uruguaya! ¡Por un programa anticapitalista para 
la fase nacionl de la revolución latinoamericana! 
¡Por un gran P. Socialista!, más firmes, fuertes, 
unidos y esperanzados que nunca, concurriremos 
los socialistas a apoyar el mitin de la Central de 
Trabajadores dtl Uruguay por la tarde y a ro­
dear, por la noche, la tribuna de nuestro querido 
Partido en la Plaza Libertad.

�OEMAS  Y CANCIONES
Recital a cargo de Armando Tejada Gómez, 
Mercedes Sosa y Oscar Matus. - Día 2 de 

! Mayo, 22 hs. Teatro Zhitlovsky, Durazno 1476.

Severiano Peralta 
habla para "El Sol"

Encontramos al compañero �eralta  en la cama, 
pocas horas después de ser puesto en libertad. En su 
rostro se observan las marcas de la brutalidad  policial. 
Contesta a nuestras preguntas lentamente, visiblemen-
te agotado todavía.

—¿Qué significada tiene es-
ta 1* da Mayo para el movi-
miento obrero de nuestro país?

—Este 19 de Mayo es de 
gran importancia; pues se ha 
encarado la lucha sindical co-
rno nunca se había hecho an-
tea, quiero decir, buscando so-
luciones de fondo como lo ha-
cemos los cañeros.

El movimiento rural ya ha 
tenido luchas por reivindica-
ciones de tipo economista. �e -
ro nos hemo$ dado cuenta que 
la lucha encarada como hasta 
ahora, tiene comienzo, pero no 
fin, por eso nos abocamos a 
un nuevo tipo de lucha. Bus-
camos soluciones de fondo.

Las reivindicaciones conse­
guidas no sirven porque hay 
mas de quinientas familias 
sin trabajo, ni posibilidades de 
tenerlo. Nuestra esituación no 
se arregla ni con bolsa de tra­
bajo, ni con seguro de paro, ni 
con salario mínimo si no hay 
fuentes de trabajo-

—¿Tiene la consigna “ Tie-
rra Ahora” carácter revolucio-
nario?

Efectivamente, esta consig­
na tiene carácter revoluciona- 
rioporque toca a los grandes 
intereses latifundistas. Las tie­
rras que pedimos están situa­
das en una zona muy pro­
ductiva (rodeadas’ de arroce­

ras y azucareras) y sin embar-
go están totalmente impro -
ductivas; son tierras prácti-
camente vírgenes. En ellas 
(son 30-000 Há.) no trabajan  
más de 12 a 15 personas. El 
proyecto de cooperativas pre-
sentado por U.T.A.A. co-
operativa comunitaria, será el 
medio de vida para 500 o 600 
familias.

—¿Qué relación tiene con 
la anterior, la consigna “ Con 
Sendic” ?

—Raúl ha sido el único pro­
curador universitario, que se 
haya interesado a fondo por 
la clase trabajadora. En el 57 
(la época de huelga remola- 
chera) se estableció en Pay- 
sandú- Desde allí estableció 
contacto con los campesinos y 
obreros del campo. Ante el 
desconocimiento de los dere­
chos del trabajador rural, 
Raúl se convirtió en el defen­
sor de los trabajadores. En el 
59 cuando los trabajadores de 
ANCAP crearon el sindicato 
de Es Espinillar io nombra­
ron asesor jurídico- La acción 
del sindicato asesorado por ei 
compañero Raúl hizo que se 
pagaran los feriados, las licen­
cias y otras reivindicaciones 
que se desconocían. No sólo 
en ANCAP sino en toda la 
zona.

Y también U.T.A.A. lo 

nombró asesor- La actuación 
incansable del compañero Sen-
dic nos ayudó a lograr impor-
tantes conquistas. Se consi-
guió por vía jurídica, hacer 
pagar cientos de miles de pe. 
sos (a CAINSA por ejemplo). 
Cuando el conflicto de UTÁA,  
CAINSA pagó más de cua-
trocientos mil pesos por con- 
cepto de licencias, aguinaldos, 
etc. Lo mismo sucedió en la 
arrocera Artigas, en la Coo-
perativa Santa Rosa e inclu-
so en algunos aserraderos.-

�or  la gran confianza que 
los obreros le tienen al com-
pañero Raúl, resolvieron sa-
lir en esta marcha, con -as 
consignas “ �OR  LA TIE -
RRA Y CON SENDIC” .

Porque los cañeros no cre­
en las calumnias que se dicen 
de él, me refiero a lo de las 
armas, en lo que no creemos 
esté implicado. Y aunque lo 
estuviera lo apoyaríamos igual,

—¿ Considera usted acerta-
da la opinión del Dr. Micheli-  
ni (Consejero de la Facultad 
de Odontología) quien califi-
ca a Sendic un delincuente?

Es una cosa lógica: la poli­
cía está al servicio dei "Go­
bierno, y éste de algunas fa­
milias privilegiadas. Como lo 
que pide UTAA afecta los 
grandes intereses de los te­
rratenientes latifundistas, yo 
entiendo que toca justamente 
los intereses del gobierno y 
al tocar los intereses del go­
bierno, los lacayos de éste tie­
nen que itpmar represalias, 
para defender los intereses 
del patrón.



Un l.° de Mayo Nuevo

ESTE l.° de Mayo de 1964 nos encuentra, a los socialistas, en 
k' una nueva etapa de nuestra lucha.

Antes de entrar en la consideración de sus características y singula­
ridades, conviene trazar el esquema de las condiciones en que la mis­
ma ha de llevarse a cabo.

Nuestro tiempo es la frontera histórica entre la sociedad capitalista 
y la sociedad socialista. De modo que la contradicción socialismo - ca­
pitalismo, es la contradicción básica, o fundamental, que preside todo 
el proceso histórico moderno.

Pero esa contradicción básica, o fundamental, 
se expresa, o despliega, en un abanico de Con­
tradicciones concretas y particulares, Las más im­
portantes de ellas son:

a) la contradicción entre el campo socialista 
y el campo capitalista.

b) la contradicción entre el imperialismo y la 
revolución colonial.

c) las contradicciones entre las clases que in­
tegran el movimiento revolucionario de las co­
lonias y semicolonias.

d) la contradicción entre la burguesía y el 
proletariado de las naciones capitalistas.

e) las contradicciones entre las potencias im­
perialistas y entre los grupos monopolistas que 
las dominan.

f) la contradicción’ entre los países que cons­
truyen el socialismo y las contradicciones dentro 
de esos mismos países.

Entre esas contradicciones, las hay antagónicas 
o inconciliables —como la que enfrenta a la re­
volución colonial con el imperialismo —y las hay 
no antagónicás y conciliables como las que pue­
den apreciarse entre las naciones que construyen 
el socialismo.

En dicho conjunto, la más antagónica es la 
que opone al imperialismo con la revolución co­
lonial, ya que en ella se da la contradicción entre 
explotadores y explotados en su mayor grado de 
intensidad dentro del mundo contemporáneo.

Pero, además, dicha contradicción es la prin­
cipal dentro de la serie de contradicciones concre­
tas, en las que se manifiesta y realiza la contra­
dicción básica socialismo - capitalismo.

Lo es porque su solución —mediante el triunfo 
de la revolución— impulsa o acelera la solución 
de las otras contradicciones y, por ende, de la 
fundamental.

En efecto, la victoria de la revolución colonial 
es la desaparición del imperialismo y ésta implica 
el hundimiento del sistema capitalista que, en esta 
fase de su evolución, no puede subsistir más que 
como imperialismo.

Por lo tanto, al resolverse la contradicción im­
perialismo - revolución colonial, prácticamente que­
da resuelta la contradicción campo socialista - 
campo capitalista, se crean nuevas y muy propi­
cias condiciones para que se resuelva la contra­
dicción burguesía - proletariado de las naciones ca­
pitalistas y así sucesivamente.

Esta contradicción es, pues, el foco, el nudo 
de. las contradicciones históricas del mundo actual.

Pero dentro de dicho foco existe, a su vez, un 
centro focal propio —foco del foco—, una con­
tradicción principal dentro de la contradicción 
principal. Y ella radica en la oposición entre 
Estados Unidos y Latinoamérica.

Estados Unidos por ser la potencia predomi­
nante e integradora del capitalismo mundial; La­
tinoamérica por ser el área primordial del impe­
rio informal’ norteamericano. Como muy bien lo 
ha dicho Fidel Castro, la revolución latinoameri­
cana es la destrucción del imperialismo yanqui 
sin necesidad de armas termonucleares. Y el hun­
dimiento del capitalismo norteamericano es el co­
mienzo del fin para todo el régimen capitalista.

Esta contradicción —foco del foco, o nudo del 
nudo— ha madurado, ha profundizado su antago­
nismo con la revolución cubana; convertida, du­
rante el proceso de su consolidación, en el punto 
candente, en el centro quemante de la política 
internacional.

Hoy parece ser Brasil quien entra a jugar ese 
rol histórico.

Si la revolución cubana aceleró la madurez de 
la revolución latinoamericana; la revolución bra­

sileña —cuyo procesa ya ha agotado el ciclo de­
mocrático - burgués está en los inicios de la 
lucha insurreccional por los objetivos de la fase 
nacional de la revolución— es la revolución latino­
americana. Lo es por la magnitud económica y 
política de la nación brasileña y por su explosiva 
significación geopolítica; lindando, a través de 
extensas e incontrolables fronteras, con siete paí­
ses del continente.

Con ello, el bullir perturbador de las contra­
dicciones esenciales de nuestro tiempo ha llegado 
a las puertas del Uruguay, está repiqueteando en 
su frontera norte y erigiéndose en un factor de­
terminante de su vida política.

LA EX�ERIENCIA  BRASILEÑA

El gorilazo del 31 de marzo en Brasil, es una 
fuente de enseñanzas inagotables para nosotros.

I1?) Demuestra que las soluciones de índole ca­
pitalista no sirven para superar el subdesarrollo y 
la condición colonial de nuestras Repúblicas. E-1 
programa de la revolución democrático - burguesa 
forma parte del proceso revolucionario, pero no 
de la revolución Esta ha de ser, desde el prin­
cipio de su fase nacional y como ya lo explicara 
Fidel, nítidamente anticapitalista.

29) Demuestra que el imperialismo yanqui y 
sus personeros oligarcas al sur del Río Grande, 
han comprendido, tan bien como el propio Fidel 
Castro, lo que significaría la revolución latino­
americana y están dispuestos a cerrarle el paso.

Ello hace mucho más difícil, mucho menos via­
ble la conquista del poder por medios pacíficos 
en nuestras peculiares condicioñes históricas.

Es claro que lo ocurrido en Brasil no puede 
usarse como receta universal y única. Todas las 
formas de lucha siguen teniendo validez y posi­
bilidades y tal vez Chile lo pruebe a poco andar.

Pero nadie puede negar que ha sonado, para la 
izquierda latinoamtricana, la hora de la verdad: 
la hora de entender que está sumergida en una 
lucha inconciliable de vida o muerte, que su esce­
nario es el foco de las contradicciones contem­
poráneas, y que debe aprestarse, sin alharacas, ni 
aspavientos, con silencio y la tenacidad de Jos 
auténticos revolucionarios, para todas das formas 
de la lucha de clases.

Ya no hay país de este continente donde sus 
contradicciones internas, en alguna zona —vasta 
o pequeña— no estén evidenciando, esta verdad 
elemental del marxismo.

En el Uruguay, el litoral norte ha abierto el 
camino y es a la luz de estas reflexiones que el 
movimiento cañero y su caudillo, el compañero 
Sendic. adquieren toda .su estatura en la proble­
mática uruguaya de nuestros días.

39) El largo ciclo democrático - burgués bra­
sileño, prolongado desde la revolución getujis.ta' 
de 1930 hasta el golpe del 31 de marzo último, 
demuestra, también, la importancia de la **lega- 
lidade’. El ascenso de la acción política del pue­
blo norteño, la madurez de su movimiento de jibe- 
raciónala entrada, a paso de actores, de sus ma­
sas en la historia, son el fruto, en gran parte, de 
estos años de lucha ideológica, democrática, de 
grandes movilizaciones populares, de propaganda 
y proselitismo abierto, de lucha parlamentaria y 
sindical. Si todo esto no hubiera ocurrido, hoy 
las masas brasileñas y más que las masas, la 
izquierda brasileña, no podría tomar el atajo de 
la insurrección.

En el Uruguay esta enseñanza adquiere un es­
pecial valor. Como lo dijera el Comandante Gue­
vara en su inolvidable conferencia de la Univer­
sidad, quien desaproveche o subestime hasta el 
último gramo de legalidad para desarrollar la ac­
ción política democrática en toda su amplitud, 
viola las concepciones estratégicas del marxismo; 
por lo menos, tanto como el que olvida que la 
lucha de clases es una lucha inconciliable y de 
vida o muerte.

49) La lucha del pueblo brasileño enseña la 
enorme importancia que posee la unidad de las 
fuerzas populare^ y antimperialistas en el proceso 
revolucionario.

Unidad no significa desaparición y olvido de 
las diferencias ideológicas. Unidad y lucha ideo­
lógica no son términos antagónicos, sino comple­
mentarios .

El manifiesto de Francisco Julioo es una es­
pléndida lección, aplicada a las condiciones del 
Brasil, de aquel principio marxista.

El Partido Socialista recoge esa necesidad his­
tórica en su linea política de unidad de acción 
sin exclusiones, de abajo a arriba, como expe­
riencia táctica previa y condicionante a la cons­
titución del gran movimiento político unitario que 
conducirá la lucha por la revolución ruguaya.

EL �ARTIDO  SOCIALISTA  �RESENTE

La crisis económica de nuestro país prosigue., 
con ese peculiar ritmo, profundizándose y sem­
brando angustia y dolor en nuestro pueblo.

El gobierno oligarca ha sido ganado por una 
parálisis creciente, por un caos de orientación 
—agudizado con la desaparición física de Benito 
Nardone—, que crea un verdadero vacío de po­
der en la República.

(pasa a pág. 11)


